
God’s Blessing Entails All Life
We have listened to songs with pleas of ‘God Bless America’ and “God Bless the U.S.A.’ Politicians love to end their speeches with ‘God bless America.’

I ask you, one and all, why should He Bless America? We forbid His name to be mentioned in public schools. Government buildings do not allow nativity scenes at Christmas. Worst of all, we have a heinous law that allows the abortion of babies in the womb, babies that are precious gifts from God Himself.

Congress has OK’d Planned Parenthood’s ‘gender abortions,’ so if you don’t want to have a girl, you can have her aborted and wait for a boy. How ironic is that? Planned Parenthood’s claim that it’s not a baby but ‘just tissue’ will be proven a lie. They would have to admit it’s a girl or a boy. We have become deceived and ensnared by the devil.

Our country has sunk so low that we don’t even recognize the dirt that has covered us. We need to dig ourselves out of the muck and respect all life again. Maybe then, and only then, there will be hope for us and our country of America.
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La bendición de Dios implica toda la vida

Hemos escuchado canciones con súplicas de "Dios bendiga a Estados Unidos" y "Dios bendiga a los Estados Unidos". A los políticos les encanta terminar sus discursos con "Dios bendiga a Estados Unidos".

Les pregunto a todos, ¿por qué debería Él bendecir a América? Prohibimos que su nombre sea mencionado en las escuelas públicas. Los edificios gubernamentales no permiten belenes en Navidad. Lo peor de todo es que tenemos una ley atroz que permite el aborto de bebés en el útero, bebés que son regalos preciosos de Dios mismo.

El Congreso aprobó los "abortos de género" de Planned Parenthood, por lo que si no desea tener una niña, puede abortarla y esperar a un niño. ¿Qué tan irónico es eso? La afirmación de Planned Parenthood de que no se trata de un bebé sino de "solo tejido" será una mentira. Tendrían que admitir que es una niña o un niño. Nos hemos engañado y atrapado por el demonio.

Nuestro país se ha hundido tan bajo que ni siquiera reconocemos la suciedad que nos ha cubierto. Necesitamos desenterrarnos del estiércol y respetar toda la vida nuevamente. Quizás entonces, y solo entonces, habrá esperanza para nosotros y nuestro país de América.
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